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A D V E B T B IT C IA .

C o n  o b je to  d e  f a c i l i t a r  l a  s u s e r ie io n  y  

v e n ta  d e  l a s  o b r a s  y  p e r ió d ic o s  d e l  E s t a b l e -  

c i in ie n to ,  y  p a r a  e v i t a r  m o le s t ia s  a l  p ú b l ic o ,  

se  p r e v ie n e  á  lo s  q u e  q u ie r a n  s u s c r ib i r s e  ó  

a d q u i r i r  a lg u n a  o b r a  e u  M a d r id ,  q u e  p u e ­

d e n  h a c e r lo  s in  m a s  q u e  e n v ia r  u u a  c a r t a  

p o r  e l  c o r r e o  i n t e r i o r  e s p r e s a n d o  s u  d e s e o , 

Y lo s  r e p a r t id o r e s  l e s  l l e v a r á n  a l  d o m ic i l io  lo  

q u e  s o l ic i te n ,  s in  q u e  p o r  e s te  s e rv ic io  t e n g a n  

q u e  a b o n a r  e l  m e n o r  g a s to .  D e  l a  m is m a  

m a n e r a  lo s  p e d id o s  d e  p r o v in c ia  p u e d e n  

h a c e r s e  t a m b ié n  p o r  c a r t a ,  a c o m p a ñ a n d o  e l 

im p o r te  e u  l ib r a n z a s  ó  s e l lo s  d e  f r a n q u e o .

M A L E M O R T .

NOVELA.

(C o n d u s io n .)

La lum bre estaba apagada, y  la espesa niebla que 
existia en  la jn r ie  Jo  afuera, habla en trado  en  aquella 
habitación, ^ b r e  la espalda me caía una hum edad 
mal sana, y condensábase e n  el espejo, que c s ta ta  so­
b re  la elevada chim enea. P o r  cn m edio de  aquella nu­
be d e  vapor parecióm e mi sem blante cárdeno y tan 
alterado, que involunlariam cnte volví la  cabeza para 
cerciorarm e do que ninguua o tra  pw sona había toma­
do mi puesto. E n el oscuro fondo del cuarlocstaba la 
gran  cama colgada, con las cortinas cuidadosam ente 
corridas y guardando la forma y  sepulcral aspecto de 
un catafalco. M ientras que de  una m anera vaga la es­
tab a  yo m irando, se  me figuró ver aparecer y  desapa- 
c er, gesticulando por en tre  los som bríos p lieg u es de 
la s  cortíD üs, e l sem b lan te  del rencoroso viejo. A cor- 
de ine  entonces de  las descoloridas jóvenes quo yo 
habia conocido frescas y  risueñas, á  quienes en  aquel 
s in iestro  parage tocara la m uerte, designándolas co­
m o presa suya. T raté  de  conjurar estas  negras iniá- 
genesi cuan to  mas me empeñaba en  echarlas, 
m as siliridú m e tenian . Poco á  poco m o acometió 
c ie rlo  terror; m as dijo para raí: eslo e s  consecuencia 
del frió y dcl cansancio. Desnudóme de prisa, des­
corrí con celeridad una de  las cortinas y  despues dc  
apagar la bngía que únicam ente servia para hacer 
sensibles las tinieblas, rae m etí e n  la cam a.

E n  ella ccoienzu para lUi o tro  gónerode  suplicio. 
Cierlo olor acre , inesplicable, que participaba del 
m oho, del hum o y  de  no sé  qué m as, tenia impregua- 
dos colchones, sábanas y m antas, en térm inos que no 
m e alrevia á  ab rir la boca tem eroso de aspirar aquel 
a ire  nauseabundo. Anaiíziíbalo mí sutil olfato y , á 
despecho mío, percibía en  él e l olor cadavérico que 
perm anece fijo en  las p.iredes de  las sa las de disec­
ción. Mas ¡ab! ¡si yo pudiera dorm irm e! Itompíasc el 
hilo de n iisideas, renovábase y ya me faltaba, cuan­
do m e sacó Je l letargo c ie rto  m ovim iento que hubo 
sobre mi cabeza. No oslaba yo  soñando: se movía la 
arm adura del colgado do la  cam a, com unicando su  
m ovim iento á la s  uoUimnas quu la sostenían. ¿Estaba

So acaso m elklu m  alguna m áquina infernal, ucstina- 
a á sofocar por compresión á  quien durm iese en ella 

con sobrada confianza? Ilubianme referido una ho rro ­
rosa  bistoria d e  esla qspeeie, y  confieso quo solo el 
recordarla me puso c l cuerpo como pellejo de gallina. 
T raté de  echarm e al suelo y  saqué una pierna fuera 
de la cama; pero tropezó mi pié con c ie rla  cosa fría,

y me pasó por la cara  un soplo helado. Asustado me 
volví a trás , porque e l tem or no discurre. No procu­
raba yo  adivinar si tenia que habérm elas con un cuer­
po ó  con un fantasm a, y con horrib le encogim iento 
do corazón aguardaba ío que iba á .se r  de  m í. Oíanse 
K)r todas partes e slraños ru idos, d e  m anera que se 
lubiera tom ado por una endeiiioniudu cacería dis­

puesta por los esp íritus infernales. Percibíanse peque­
ños quejidos, pasos, una lucha y cl rom pim iento de 
huesos que  se  tr ílu ra b m . No pudicudoaguantHr m.as, 
alargué c l brazo, no sin  aprensión, y cogi lu caja de 
fiü fo ro sq u c  habia puesto ju n to  á la cam a. Eusayó 
veinte y  treinta cerillas, pero todas fallaban. No que­
daba m as que uoa, que centelleó como uu segundo y 
con esta  cínridad vi iraz:ida cn  el suelo una m asa in ­
form e, que hácia mi se dirigía, y en  S"guida todo 
quedó como boca de  lobo. Quiso g rita r, llam ar, pero 
rae falló la voz. ¿Eslaba yo engañado con .alguna iln 
sion ó  era el juguete  do una horrible pesadilla? De 
ningún m odo; estaba yo  muy despierto. Oia c l ruido 
de las argollas que rozaban por las vurillasde Ii í it p o , 
como si uua mano invisible hubiera agarrado las col­
gaduras de  lucarna. Yn era escesivam ente fuerte  esta 
sensación para un cerebro  enferm o y nn estóm ago 
vacío. Diónie un m areo, y  un entorpecim ienio gene­
ra l p;iralizó m is m iem bros. E n tal estado, m isloentro  
e lsu cñ o  y la  vigilia, sucedíanse horrorosas visiones. 
Mi' reconvenia ei hom bre verde, porque yo  le  usur- 
laba su  cam a, y  tomándom e por el ht'rm ano á  quien 
labia maldecido, me oprimía con pérfidas lelas y mu 

sofocaba; el indio venia á ayudarle, ponién lom e en 
la gargan ta  sus g a rras  de jaguar. E n resúm an, mi 
pulso daba cien pulsaciones cada m inuto, cuando al 
am anecer en tró  A rturo  en  mi cuarto . Llogab.i p;iru 
proponerm e una cacería do patos silvestres para  r e ­
anim ar. scguu decía, nuestros espíritus abatidos con 
las som brías preocupaciones del dia anterior. Le ro -  
gué que m edisjiensara, porque un violento a taque de 
liebre, acom pañado do  suma postración y dcliiilo in- 
dudabiem ente á  la carrera  quo di en m edio de la 
lluvia, apenas m e dqjalKi fuerzas para levantarm e y 
reg resa r. E n el aislam iento en  que é l se hallaba, nó 
queria yo  ocasionarle la inolcslia do  tener que cuidar 
ó un enferm o. Asi, pues, ya fuera una carre til ya un 
carrito , cualquier cosa me convenia para traslad'arm c 
á  Orleans. desde d o n Jo  muy pronto podw yo pa­
sa r á París. Combatió é l débilm ente raí decidida re­
solución. ü n  sentim iento  de  falsa vergüenza y la 
casi certidum bre de  que a tribuyera al delirio  de  la 
fiebre m is eslrañas visiones nocturnas, me impidió el 
hablarle d ee lla s . P o r  lo demás, ningún vestigio de 
dosórden se notatia eo  el cuarlo . Advertíase el mismo 
aspecto glacial, som brío y  desnudo, que al e n tra r  rae 
habia llamado la atencioii, y  úuienm eolo eontinuab.i 
e l olor fétido. P o r esta  razón resp iré  con delicia el 
nebuloso aire de lu m añana, cuando embozado en 
una m anta de  lana m e subí á un charuban, despidién­
dom e de mi am igo Ai tu ro  y  de su  fúnebre morada.

Mus de ocho dias llevaba yo de estar e n  cama 
con unas tenacísim as caienluros iiilem iiientes, cuan­
do vino á visitarm e un condiscípulo m io,EnpiqueM . . 
que acababa de recibirse de  doctor en  ciencias. E ra  un 
jóven franco, resuello y de  prodigiosa actividad. Po­
seedor do una gran fortuna oesde muy tem prano por 
circunstancias particulares, no la h a  considerado, lo 
cual es ra ro , sino com o un  m edio para am pliar sus 
conocimientos. S egunel un rico ociosoera un contra­
sentido. Como personaiustruidísim a y de Já len lo  muv 
positivo, aseguraba que toda ln magia negra no  sc sos­
tendría un cuarlo  de  hora  an te  un  análisis químico 
bien hecho ó  an le  una invesliw cion bien d irig ida . E s­
tuvim os liablando h asta  qne detenidam ente le infor- 
raé de mi visita á Malemort.

— Vd. que nada sobrenatural cree , le dije, ¿cómo 
esplicaria las apariciones que han lenido aquellos des­
graciadas jóvenes y  lo que yo mismo h e  visto y sen­
tido?

—Seria prim eram ente necesario, me contestó  E n ­
rique, conocer la  escena y  el personal, porque en 
lodas las historias d e  aparecidos hay siem pre un ac­
to r mas ó  m enos hábil.

— E s imposible el sospechar quo e l formal .Arturo 
Iratnra de engañarm e de e se  moilo.

— No hablo de  vd., querido, ainocle las dos jóvenes 
inglesas. Paro m i, tengo por i.idinlable que, por m e­
dio de cualquier grosera liintasmagoría, se ha tratado  
de cscitar su  imaginación con cuíilquii r  objeto, acaso 
con el de hacerlo desalojar e l edilicio. ¿Y quién es 
capaz do :idivinar? Respecto á  lasalucinacioncsde us­
ted , probablem ente serian porque habia comido de­
masiado.

— ¡Desventurado Jo  mí que eslaba en  ayunas y 
tan  alucinado como vd.! Oi m uy claram ente quejidos 
lastim eros y ei c ru g ir üe huesos destrozados.

E nrique so echo á re ir.
-Apostari.i á que algun p erro  favorito dcl difunto 

goncral se  m eliu debajo do la cama de vd . y  estuvo 
royendo algún hueso que de la cocina liabia traido.

’ Confeso sin vergüenza que am es de  acostarm e 
habia m irado por deliajo de ia cama. Por o tra  parte , 
aquella suposición vulgar, que rechacé' completaiiicn- 
le, no podia espliear ol m ovimiento de las colgaduras 
de  la cam a, el glacial soplo que esperim ente en  mi 
sem blante, ni e l pestilencial o lor, cuyo recuerdo  solo 
me hacia palp itar el corazón.

— No im porta, Insisto en c ree r cn causas sencillas, 
repuso E nrique. Mas se  m eocurrc  una idea, y  vd. sabe 
que yo sey hom bre positivo por escelcncia. Si su  ami­
go l í e v d .c l  baronet inglés quiero verdadcrainonte 
deshacerse de  la finca de Malemort á un  precio i-azo- 
nable la com praré gustoso, porijue tengo foirdos que 
colocar, y la Sologna, que no  está lejos de París, es 
pais virgen para las ' ‘sperieneias agrícolas y quím icas 
á que  ansio dedicarm e. La reputación del an tepcnú l- 
liiiio poseedor es un atractivo  m as, porque no ha ha­
lagado á aquella gente , ysie inpre  es bueno suceder á 
un  hom bre arisco , pues le agradccenin que uno no 
se  le asemeje. Tengo, por últim o, pasión por las fan­
tasm as, y  no m.- lisgustaria  verm e con una cara á 
c,ara. Dvine vd. una esquela para su  aiiiigu .Arturo y  
en seguida voy a verle . Unicamente exijo de vd, que 
si raslizo ei negocio, ha de venir por la prim avera 
á visitar mi castillo , y p o r  mi parle  le  p ro inetoque  le 
inform aré acerca del resu ltado  de las investigaciones 
á que  dedicaré m is m om entos dc  ócio.

Enlabháse la negociación \  quedó term inada ú g us­
lo  de ambas partes. A rturo, facultado eon ¡>oderes de  
su  padre, transfirió á Mr. E nriqucM ... la propiedad de 
la fincado Malemort y sus dependencias, m archándo­
se  en  s ^ ’uida á  Ginebra, donde su  familia debia p s a r  
e l invierno. 1.a salud de  su s dos h e rtran as continua­
ba ofreciendo vivas inquietudes, y  yo participaba de  
aquellos padecim ientos, com o quien era conocedor-de 
las .mgusti.is que una serio de  horribles visiones pue­
den ocasionar en  tem peram entos nerviosos y  deli­
cados.

Mi eaientiira, rebelde duran te  m ucho tiem po á los 
p receptos del facultativo, cedió a l íln con la quinina. 
Pude continuar nuevam ente mi carrera  de  leyes y 
volver á seguir mi habitual género de v ida . T ranscur­
ridos cuatro m eses, después de  mi m alaventurada e s ­
cursion  á Malemort, sin  haber oido hablar nuda acer­
ca del nuevp dueño, tuvo carta  de  ól una m añana.

«Mi querido Daniel; venga vd . sin perdida de tiem­
po, m e escribia. que tengo in teresan tes revelaciones 
que hacerle . E n pcider mío obra  su fantasm a de usted , 
de  la que he  hecho un espíritu  familiar. Y auu liay 
o lra  cosa m ejor, pues m e parece que con hechos pal­
pables estoy  en e caso de  ¡xader cu rar ta lastimada 
imaginación d e  sus jóvenes am igas inglesas. E n p re ­
sencia d esem ejan te  perspectiva, espero que no vaci­
lará vd . ¡ £  ruego  me diga adonde he de escribir a sir 
E glin lon , cuya presencia e s  aqui indispensiihle. Un 
buen carruage irá á  buscarlo á vd . á Orleans, y  le  
com prom eto mi p.dabra de  que no h e  dc  hacerlo 
acostarse  en  el cü n rlo  verd e .»

A  los tres d ias llcguóa  Malemort.
E l aspecto esterio r del castillo  eslaba com pleta­

m ente  trocado. Una co rrien te  üe agua viva rem pla­
zaba las cenagosas aguas que en olro tiem po se co r­
rom pían en los, fosos, atravesados ahora de  un  solo 
paso por m edio dc  un  bonito puente colgante que
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encamina á un espacioso y elevado fróntispicio. E! a r­
co medio arm iñado  de í antiguo puente de  piedra 
hobia desaparecido jun tam ente  con la  estrech a  v  ocul­
ta  puerta falsa. I» 8  ventanas estaban lodas abiertas, 
para dar entrada y  re tener los calientes rayos de un 
s o ld é  m arzo. Las golondrinas andaban gofgeuodo 
alrededor de los antiguos m uros, buscando el mejor 
lu g ar y e l punto m as abrigado para suspender allí sus 
nidos. Todo respirabavida y movimiento.

En el um bral de la puerta  del edificio, de esta ma­
nera variado, estaba Enriip iepuesto  do p iey  dandoór- 
dencsA  unoscnanlostrabajaaores. Recibióme con los 
brazos abiertos lloviindome á  un com edor alegre y 
con buenas luces que habia hecho, donde estaba ei an­
tiguo sombrío vestíbulo: nos esjieraba allí un  abun­
dante almuerzo.

— Usted ha hecho m aravillas, le dije.
— i.\h! mi perspicacia es loque  principalm ente de­

seo que que vd . adm ire. Mas no  quiero ten er por cóm­
plice á un estóm ago en ayunas. Cuando so hallo vd. 
repleto, em pezaré á liablarle acerca de  m is descubri­
mientos.

Tenia yo m as curiosidad que hnm l'ro y  lo e s tre ­
ché con preguntas.

— Sepa V i l . ,  mi querido amigo, me dijo, que salió 
m uy bien envenenado la ncwhe que aquí estuvo.

— ¡Envenenado! esciamé con h o n o r.
— Venga vd. y vealo.

Abrió la puerta  do comunicación con su cuarto  de 
estud io , y  cn iiiodío do un cúmulo do re to rtas y  c r i­
soles, me ensciió un alambique lleno de un polvo 
verdoso.

-  Esla es, me dijo, nna pequeña p a rle  de ¡o reco­
gido en su cuarto  de v d ., y en  ese p atilto esta lo que 
le he estraido de  verde gris puro.

Era horroroso; hahia para envenenar una docena 
d e  hom bres mas robustos que yo.

— Dur.anle seis ú  ocho horas ha estado vd . resp i­
rando y tragando eslc sutil veneno, cuya activit ad 
se  acrecentaba con el a ire  mefítico exhalado de los 
fosos y del inmediato estanque, de  modo que habia 
sobr.a'k) motivo para nause.as y inai-eos.

Esplicóinn Enrique como ese pérfido óxido Ue 
cobre entra en  gran  pa rte  en  ciertas pinturas verdes, 
y  estaban saturados con él tanlo  t í  viejo p.apel verde 
d e  felpa como ios antiguos m uebles verdes d e  aque­
lla  maldecida habitación.

— Il.iblemos acerca d e  la fantasm a, le  dije.
— Tenga vd, paciencia, que ya voy. Poco ha fal­

tado  para í|uo haya hecho burla de  m i. Cuimdo toimi 
posesión definitiva de m i nueva ¡iropiedad. elegí para 
m i naliipalmente la vivienda menos incumoda del edi­
ficio, la habitación do su  amigo A rturo, situada en 
la torrecilla de  la derecha. 1»  prim era noche la jiasé 
en  un sueflo sin o ir nada. A la segunda rae  desp erta ­
ron ciertos pasos m uy sigilosos, como si con p re ­
caución vinieran subiendo ¡lor la escaiera. Grité: 
«¿Quien íiiida ahí?» pero no tuve respuesta. Encendí 
la  bugia, abri la puerta  y  no  vi á  nadie, y  aunque de 
arriba  á ahajó exam iné la torrecilla, no otituvé m ejor 
éxito. Qiiiz.á seria una ilusión; m as, sin em bargo, la 
noche tíg a ien te  estaba yo a lerta . A la misma hora, 
com o á media noche, que’es la hora solem ne, oí baj.ar 
u n o á  uuo lo sescalones y  dirigirse en seg u id a  hacia 
e l  co rredor que va a lc u n rlo d e  vd. Se me olvidaba 
decirle  que, precaución higi^.-nita bien entendida, 
dejaba y o d u ran te  el dia abiertas todas las ventanas, 
y  por la noche codas las puertas para  favorecer 
la  lib re  circulación de  la luz y del aire , haciéndo­
lo s penetrar hasta en  los últim os escondrijos de  estas 
habitaciones, cerradas y en parte  sin halicrse servido 
de ellas du ran te  largos años. Tengo por seguro que 
e l  a ire  puede quedar estancado como e l agua y c a r -  
g a rse , [como ella, de vapores mefíticos, que son el 
principio de enferm edades m ortales, cuva causa per­
m anece desconocida. ¡Cuantas preciosas v útiles vi­
das no acaban lodos los dias ú D iro m e n le  por a trav e­
sa r  esas las zonas de aii-o pestiiencial v estancado 
de que no  se  tiene e l debido recelo! La m avor parle 
d e  las p lantas acuáticas desprenden c ie rta  cantidad 
de  óxido de c.irbon, veneno te itib le . Las fiebres pa­
lúdicas, apellidadas liebre am ariltoen laL íiisiana, ma- 
/o r ío  en  Italia y  tifus en Irlanda, no lúmen o tro  ori­
gen. T rato  d eesp lanar con el tiem po mi teoría acerca 
de l piirtieular, en una memoria qoe p resen taré  al 
Institu to . Pero volvamos a l aparecido. Seguí tra s  el 
m id o  s n  descubrir esla voznada. Muy resuello e s ta ­
ba yo á sa lir de  dudas y d e  hacerle pasar un mal ra to  
á  quien quiera que de aquel m odo se  burlaba de usted 
y  d e  mí. .A h  cuarta  noche hice acostar á  Juan el ja r­
d inero  en una habitación próxima á rai cuarlo  y le 
d ije  que estuviese listo á rai p rim er llam am iento. Car­
gué  las pistolas y m e senté vestido ju n to  á  la lum bre 
Dieron l is doce de  la noche, la una v  la una y  m e­
dia, sin que nada viniera á in terrum pir et silencio que 
en  ln casa reinaba. Empezaba á inquilarm e form al­
m ente. porque ln fantasma á quien yo  deseaba coger 
d e  im proviso, habia olfateado sin duda m is p repara­
tivos. Alguna indiscreción de Juan  habrá  propalado
que se queda é l  esta  noche cn  e l castillo , v e l bribón

que se  en tretiene en  estas burlas, quizá haya tenido 
miedo. En sem ejantes conjeturas me ocupaba yo, 
cuamfo unas ligeras pisadas me hicieron aplicar el 
oino. Sm em bargo, no me m oví, porque q u en a  dar al 
fantasma el debido tiempo para en red á rse lo s  pies en 
una cuerda, que á la  altura de  una tercia sobre el piso 
había yo puesto atravesando e i corredor. Los pasos 
m uy ligeros tom aron la dirección acostiimhradn. E s­
teraba yo oir el estruendo de nna caida, m as no 
lubo tal cosa. Salgolievando en una m ano un cande- 

tero y  en  la o tra  una pistola. La cuerda coiilmuaba 
tendida por m edio del corredor. li íjome para exami­
narla , y pasando en  aquel m om ento una corrien te  de 
aire sobre mi cabeza, apaga la bugia. C ierta  cosa 
ñ a m o  pasó por la cara ; acordóm e de v d ., cstendi 

los brazos y no halló nada. Tenia, d o  obstan te , la 
certeza de que una sombra ó  un  cuerpo iba huyendo 
delante de  m í. Perseguilo hasta la en trada  de  su 
cuarto de vd., donde se  me escapó, pero cerré  al
insU ínteln puerta , dando voces á Juan para  que tra­
jera luz. E ntram os; la habitación se  bailaba comple- 
tam enic vacia, desnuda, fria v fea, talcom o v d .la  de­
jo . Miré delwjo de la cam a, descorrí las cortinillas, 
luce qu ita r los colchones v  hasta e l je rg ó n , v  única­
m ente fallaba exam inar lá arm adura del colgado de 
la cam a. Hice trae r  una escalera y. apoyándola en una 
H elas co lum n.isdc ia cam a, me subí. Apenas mis 
O JO S s e  habían dirigido hácia ia cúspide de  l a  cama 
cuando en la oscuridad vi b rillar o tros dos ojos.

Ahora m e  re c u e r d a  v d .  u n a  v a g a  a p a r ic ió n  d e  
OJOS, q u e  m e  m ira b a n  p or e n m e d io  d e  ia n ie b la  d c l  
e s p e jo .

—Probablem ente serian los m ismos. E ran  redon­
dos, eapaniadiros y colocados en  un sem blante muy 
130. l úes, am igo mio, igualm ente quo yo ha esta - 
do vü. ocupándose de un m ochuelo de gran talla, ó 
m ejor dielio, de  una lechuza que habia elegido como 
punto  do residencia la cúspide de la colgadura de la 
ram a , donde vivia cn m edio de  los asquerosos restos 
□e sus banquetes: huesos de  ra tones, ra tas  v  aun de 
gaz8|ios formaban su cam a, despidiendo el fé’íido olor 
de que vd. se  hahia quejado. Después supe por la an- 
ciana Brígida, que e s te  pájaro favorito üel indio To- 
plíiK frecuentaba e l cuarto  de  éste, á cuvo l'ulieci- 
m iento había desupai-ecido. Mas, por ol cont’rario , sos- 
[lecho que, fiel á sus hábitos, habia seguido frecuen- 
tnndo la forrocilla y  estendiendo sus rondas por el 
castillo , donde se  dedicaha á la infernal cacería 
lo asusto  á  vd.

Algo confii-o estaba yo al ve r de  una m anera tan 
sencilla esplicados m is tem ores, m as no  era  posibl- 
» n e r  la m enor duda. L.as m udas y  sedosas alas do la 
echiiza erau las que me hablan rozado por la  eara , v 

su silencioso batir fué el que movió el aire cual uñ 
forma vaga y  arrastrando , que 

m edio v i á  la luz del fosforo, era el ave nocturna per­
siguiendo a su presa hasta las cortinas de  mi cam a v 
trepando para subirse á su guarida.

-7 ¿Me parece que  le  habrá vd. apretado e l pescue- 
0 a ese  picaro animal? dije lleno d e  colera 

— Ya me he guard-ado de hacerlo. ¿No le he  escrito 
a vd que  de  su f.iiitasma he hecho un espíritu  fami­
liar? L sla  lechuza me es sum am ente ú iil para  limpiar 
la casa de  los anim ales dañinos, que la soledad y  el 
abandono han hecho popular. P o r otr,a parte , su  p re- 
roncia en  e l castillo es escelente enseñanza para los 
labradores, que lienen la necedad de acosar estas 
aves nocturnas, bajo ei estúpido pretesto  d e  que  acar­
rean  las desgracias, y  la borkarie de  clavarlas en  las
puertas de sus g raneros, m ientras nna sola de  estas 
aves s e r»  suficiente para lim piarlos de  todos lo s  in ­
sectos que devoran las cosechas.

— Tenniü.ado ya lo q u e  me tocaba m as de  cerca, le 
rue;;o A vd . me diga qué es lo  que ba descubierto 
acerca de  la fnoiília del baronet.

— íAb! esle  es asunto m as grave, contestó  E n ri­
que. Tenia vd m ucha razón para hallarse preocupa- 

I do con e l indio. E ra  este  un picaro, que me oarece 
asesinó a  su amo jiara ro la rlo  y  reg resar á las indias 
t u  el desvao donde habitaba, he hallado cuidadosa­
m ente escondido en  un  agujero hecho cn una viga 
un nudo corredizo de gutapercha, que me ha pareci­
do  niaravillosam enlo adecuado para  e s tran g u la rá  una 
w rso n a  dormida sin  que quede ra stro  alguno Ya 
fueia por desconfianza respecto  a l antiguo cipavo, va 
p o r cualquier o tro  m otivo, lo c ie rto  os que el general 
DO tem a nupca consigodm ero alguno y que á todos 
su s proveedores, y  hasta al panadero y al carnicero- 
Jes pag,-iba en libranzas con tra  una  casa do  com ercio’ 
m as el indio creía hubiese un tesoro escondido v, á 
so  color de  aflicción, lo eslal»  buscando con perseve­
rancia, en  particular en la habitación del S u r, donde 
despucs de la m uerte de  su am o se  encerraba los dias 
en teros, con el fin, decia, de  dedicarse á Jos e ierci- 
c ira  de  su  culto y de  aplacar los irritedra  m anes del 
d ilnnlo, a quien no habia podido acom pañar sobre la 
pira y  seguirlo a l o tro  inuudo, según el r ito  iñdio 
Brígida quo le tem a m iedo, se guardaba m ucho de 
m olestarlo en sus maquinaciones. La venida de la fa­
milia del baronet, principalm ente e l haber ocupado

las jóvenes inglesas la habitación donde é l se habla 
TOlocado, trastornaban sns nlanos, am enazando aca­
bar con sus esperanzas. Necesitaba hallar un medio 
para con tinuar las investigaciones, que por motivos 
quo é l sabria, tenia concentradas hácia aquel punto. 
Como estaba informado de las rencorosas preocupa­
ciones del general, so  aprovechó de ellas para ater­
rorizar imaginaciones sujiersticiosas. Por la noche 
introdiiciase en e l cu arto  de ias jóvenes, por un 
escotillón muy disimulado ab ierto  en  la techumbre 
de m adera de  roble esculpida, y que comunicaba con 
el desvan. Una cuerda delgada con nudos, fuertemen­
te  am arrada en  el desvan ó colg.ante á la pa rte  de 
afuera, le perm ilia aparecer y  desaparecer á su albe­
drío jior el escotillón ó p o r nna ventana abierta. Para 
estos indios, que todos son mas 6  m enos juglares y 
cuya destreza es proverbial, sem ejantes escaramuzas 
no  Son m as que un juego. Respecto al vestido indis- 
lensable de  fantasm a, era suficiente un pedazo de 
lenzo.

— ¿Pero estas  son conjenturas de  vd.?
—Apoyadas eu pruebas irrecusables que vá  vd á 

exam inar.
Enrique m eh izo reco rrerm u eh ash ab itac io n es,en  

las que me enseño profundos agujeros|iracticado8 con 
el auxilio de  una barrena muy fina, y  con e l evidente 
designio de sondar las paredes y  los enm aderam ien­
tos. Mas de uu cen tenar contam os en la hibitacion 
donde babian dormido las dos jóvenes herm anas.

— Tales vestigios de  un tenaz trabajoT ueron  para 
mi una verdadera revelación, siguió diciéndome En­
rique. Deduje que el indio Toplnk lenia sus motivos 
para esta r á la vista de  un descubrim iento, y  me puse 
a buscarlo, exam inando paredes y  pisos de  la habita­
ción. Ahi, en ese sitio donde vd . está  v  donde mismo 
se hallaba la cam a, advertí un trozo acomodado con 
especial esm ero y  que, no obstante s e r  de  madera 
vieja, no tenia la m enor hendidura. Como yo soy algo 
carpintero y no queria firme de nadie, m e tomé liem­
po, procediendo dc.spacio. Dejé intacto ese sitio é  hice 
una mina subterránea que me perm itió cerciorarm e 
de que bajo un gran  m adero estaba m etido un cofre 
de mador." de  las Indias, que debe con tener los teso­
ros ansiados p o r  rl in d io y q u e  éste  creía poder re s-  
litu ir con .su persona á su  pais, de  donde probable­
m ente habian venido. Com prenderá v d . que mi cu­
riosidad debo haberse contenido con lo dicho. Le 
ruego áv d . le escriba al instante á s ir  E glinton, re ­
firiéndole cuanto pueda m itigar la tr is le  imaginación 
ilü sus h i ja s , probándoles que las apariciones que 
las han horrorizado, e ran  cálculo de  un pillo. Dígale 
que ansio entregarle  mi hallazgo en presencia de  us­
ted , y q u e  cuanto antes será  m ejor, en vista d e q u e  
un deposito Ue valor desconocido, es un  continuo cui­
dado en  una casa, que se  está  reparando y  abierta á 
todo el m undo.

Ocho dias calculamos que bastaban para que sir 
Lgim ton recibiera to ca r la  V viniese con nosotros y  
em pleé yo este  tiem po en reco rrer con E nrique su 
M scsion y  e n  ve r las m ejoras verificadas ó practicán­
dose. Parte  de  tos tie rras cenagosas estaban secas y 
sem bradas, y  rellenos los parages bajos donde se 
re im ian lasaguas llovedizas. O cupíbanse los trabaja- 
d o re sen  secar una laguna inmediata al castillo, ai 
cual le  comunicaba una atm ósfera m alsana y  llena de 
hum edades; debian en esla form arse praados qne die­
ran escelentes yerbas. Los m iserables robles iban á 
se r reem plazados por pinos m uv propios para aquel 
terreno ingrato, y  que lo benefician eu vez de empo­
brecerlo . E orique veia ya  con e l entusiasm o de un 
propietario, dorarse  sus m ieses, verdear su s lirados y 
rabiarse sus bosques. Con igual em peño trabajaba en 
lacer saludable la  casa y  su s dependencias, retirando 

IOS basureros y  cloacas. No sabemos bien, dccia de 
cuan gran  importancia es para la vida iiumana la pu­
reza del a ire  que respiram os. Aireense, tengan sol y 
limpieza los cuartos habitados 6  in h a b ita d o s  y s e  
evitaran las pesadillas, los aparecidos y tos enferm e­
dades. Con arreglo  á esta  doctrina, habia renovado 
ej papel de ias habitaciones, las p iniiiras, los muebles 
viejos, lavado los enm aderam ientos v  enjullwgado las 
paredes. C ierto e s  que en  su  casa se  respiraba aire 
saludable y  que los pulmones se ddntabao con satis­
facción.

Al noveno día llegó s ir  E glinton. Con el mayor 
estrem o agradeció á Enrique el inm enso servicio que 
le habla hroho, descubriendo tos odiosas tram as del 
indio Toplak. Sus hijas se  habian tranquilizado v io -  
do  hacia c ree r que se  restablecerían. Enscñéle E nri­
que tró o s  tos m edios de que aquel bribón se  habia va­
lido, la cuerda con nudos, los agujeros practicados 
¡« ra  sondar las paredes y el escotillón por dondo pene­
traba en  el cuarlo  donde existia el niisterioso escon­
dite . Enrique lo  dejó iodo lal como lo habia hallado. 
Nos encerram os allí los tres . Delante de nosotros alzó 
E nrique las tablas del entarim ado y  puso de mani­
fiesto un  cajoncito de g ran  peso. Fue m enester forzar 
la cerradura, pero cuando la ta|);i cedió, nos vimos 
literalm ente deslumbrados por el cúm ulo do piedras 
preciosas y  de rupias apiñadas en aquel estrecho e s -
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pació. Itóbia encima nn papel en  cuatro dobleces, que 
estaba escrito  con l.ipiz. Desliólo s irE g lin to n , leyén­
dolo en voz alta .

«Encierro este  arca de  h ierro  en  un escondite 
que yo solo conozco, esperando librarm e asi del pe r­
manente riesgo de se r estrangulado por mi Dol indio 
Toplak, digno de pertenecer á  la secta  de los Thugs, 
s íe s  que no es individuo do ella. Podia deshacerm e 
de este picaro, enviándolo á su  pais; pero no tiene 
quien le iguale para llenar de  opio un.a pipa, y  el sue­
ño y  el olvido son los únicos goces que rae ha  de ado 
un herm ano m ayor. Su bijo me ha escrito  pa rase  ici- 
tar el perdón y< ue le conceda yo una en trev ista; pe­
ro me he negado: ¡acaso se  asemeje á 's u  m adre!... 
No quiero, sin em bargo, llevar hasla e t sepulcro mis 
resentim ientos, y ahora m e re tracto  de la maldición 
oue en aciago dia echó á rai herm ano y  á su descen­
dencia. ¡Quiera el cielo que con la finca de  Malemort 
herede mi sobrino estas  riquezas, y que el uso que 
de ellas haga, le  proporcionen la felicidad que do raí 
ha huido!»

»P. D. l 'n a  figura geom étrica que habitualm ente 
llevo conmigo, indicará el sitio dei escondite.»

No habia alli m anifestación alguna acerca do aque­
lla figura, que positivam ente la eogeria e l indio, sin 
haber podido com prenderla. Sir Eglinlon insistió en 
que elm ievo propietario deM alemort tom ara su  parle 
del tesoro que lan  ingeniosam ente habia descubierto. 
Negóse á ello  E nrique, y  con sumo trabajo consintió 
aceptar un  diam ante desprendido de la rica diadema 
de uua princesa de Bengala. El baronet dió grandes 
limosnas á los pobres üel d istrito  y eo memoria me 
regaló una piedra preciosa.

Esta es "la razón por qué mi amigo Enrique, que 
respecto á joyas es el hom bre m enos preocupado, trae  
en a camisa tle g rueso  hilo de  Holanda un  magnilico 
alfiler de brillan tes, que muy bien podri.i a lgún dia 
convertirlo en  carbón por pura  afición á  la química; y 
>or qué cn  e l dedo m eñique lleva qn  zafiro de  esce- 
en teco lor, quüd ías pasados cscito la curíosidaddc 

una persona, cuyas estrechantes p regun tas nic han 
hecho tom arm e la molestia de  escribir e s te  relato , y 
i  olla la fatiga de leerlo.

M a r i a n o  I i a n g i e w ic z .  E n la  insurrección po­
laca de ahora, un  hom bre, que hasta h ic e  m uy po­
co fué enteram ente  desconocido por c l g ran  público, 
ha  sabido adquirirse cu  c l espacio de  m uy pocas se­
manas por sut'DiTglu y su talento un nom bre vordude- 
ram enle eurepco. Mariano L angiew icz el genera! en 
gefe, y  m as ta rd e  c l d ictador de  los insurgen tes po­
lacos, nació en  3 de agosto, de 1.S27 en  Krotoschin, 
gran  ducado de Posen. A su  padre, que e ra  médico, lo 
pw dió siendo aun tierno niño, y  fué educado bajo la 
dirección de  su  m adro. Term inado que hubo los e s ­
tudios gimnnsiales, se  m atriculo eu  184S en ia un i­
versidad de Breslau. para estud iar allí preferentem en­
te  las ciencias exactas, y  ¡i fin de fam iliarizarse del 
todo con los idiomas eslavos, m archó á P raga , para 
al cabo de pocos m eses volverse á Breslau con ob je­
to  de term inar sus estudios m atem áticos. Como los 
recursos que su m adre le  pudo facilitar fuesen muy 
escasos, adm itió la  plaza de precep tor de una familia 
acaudalada en Polonia, y  a l cabo de dos años se  tra s ­
ladó á  Berlín p.ira continuar los estudios. Ingresó 
después en la a rtillería  de  la Guardia, y  no  lardo m u­
cho en  ascender á  c ab o y  sargento . Cuando la m o­
vilización dcl año de 18S9, funcionab.a ya com o ofi­
cial. Parecicnclole entonces que las circunslancias 
volvian á presentarse propicias para la causa de Polo­
nia, pidió su  licencia absoluta y  se  trasladó á París. 
Mieroslarosky le  colocó eomo profesor en el colegio 
m ilin r  que acababa d e  establecer, pero como llegase 
á  su nolicia que G.irílialdi organizaba una esrodicion 
contra Ñapóles, se  m archó m uy luego á Italia para 
unirse cou e s te  osado caudillo ’ llizo loda aquella me­
m orable cam paüa como ayudante de  cam po tiel gene­
ral MilbiLz, y  después de concluida, se  le confirió el 
cargo de profesor de  artiilerja  nn el colegio m ilitar 
polaco, establecido en  Cuneo. A fines del año priixi- 
mo pasado, encontróse cn  L óndres, despucs de ii.iber 
permanecido algún tiem po en Varsovia, en  donde 
cooperó para p lantear las secretas m aquinaciones dcl 
partido revolucionario, y  tan  luego com o estalló el 
movimiento compareció 3e  los prim eros en  e l teatro 
principal de  la  insurrección, muiiojándose en térm i­
nos que de allí á poco quedó revestido con la d ictadu­
ra . Las noticias que han llegado á conocimiento del 
público acerca de aquella insurrección en  su prim er 
período, son en  demasía contradictorias para que nos 
fuere dado consignar una reseña clara y cum plida en 
cuanto concierne á las disposiciones que dicto y  á los 
m ovimientos que llevó á  cabo. L o cierlo  es q u e ' Lan­
giew icz, obtuvo algunas señaladas ventajas sobre los 
rusos, m ientras que á  la  p a r  se ocupó asiduam ente 
con la  instrucción de  sus soldados, supo proporcio­

narse arm as, víveres, e tc . , para todo lo cual se  descu­
bría en  él un  talento verdaderam ente eslraordinario 
Como las circunstancias le obligasen ú situarse y 
m im tenersoen las cercanías de  la frontera austríaca, 
una derrota  que esperim e.ilaria, le  habi.a de se r desde 
luego muy fatal, loda vez que no le quedaba o tra  re­
tirada quo penetrar en territo rio  neutral: asi es que 
los últim os com bates fueron para  é l una verdadera 
catástrofe.

Juzgando por e l esterior á este  hom bre, nadie 
puede descubrir en é l su s graudes dotes inlelcctuales. 
E s de estíilura pequeña y  cojea un poco. También sus 
ojos son pequeños y  solo toman fuego y  viveza en las 
grandes oniociones. Tiene una cabera m uy bien confi­
gurada, su  cabelloes de  color castañooscuro y  su  gran­
de bigote algo rojo. Por lo regukir habla m uy poco, 
mas tiene una elocuencia, que apoyada po r una voz 
muy sonora, arreba ta . Mientras estuvo en cam paña, 
fueron m uy reducidos los m omentos de  descanso áque 
se  entregaba de  d ia y  de noche. E n  medio delbullicio 
del cam pam ento, y  i]ue venian y  m archaban ayudan­
tes y ordenanzas, trazó  planes, escribió órdenes de 
suma importancia y  atondia is su  correspondencia 
particular. E n tre  su s ayiidanles figura una dama jó­
ven, la señorita Postow ojtow , la cual se encuentra 
con él on territorio  austríaco. Enriqueta Postow ojtow , 
natural de  W ierzchowisko, provincia de Lublin, cuen­
ta a l presente diez y  oclio aflos de  edad , es so ltera  é 
hija del general ruso  Teófilo Postow ojtow , m uerto 
hace cinco años en Turow ice, m ientras que su  madre 
es hija dcl com andante polaco Murían Kassakewska 
y  v iveen  una gran  posesión suya en  Turow ice. Hace 
dos años fué Enriqueta Postow ojtow  reducida á p ri­
sión por causas políticas, en la cárcel pública de  Zyto- 
m ir, de la cual logróescapar después de  diez m eses de 
encierro  y  su fuü a Mold.avin. Vivió en R ucarest, y  en 
22 de enero  del corrien te  año, se presentó á Lan­
giew icz en Szydiowice, y n o  lo abandonó desde aque­
lla fecba, corriendo en  un todo su suerte.

G u e r r a  á l o s  m l r i “ a q u e 3 .  El T im e s y  S a lu r -  
tíQ.V publicaron últim am ente unos artículos contun­
dentes con lra  el uso de las crinolinas E n el espado  
de dos años hubo diez y  ocho casos de haber m uerto 
señoras á consecuencia de haberse prendido e l fuego 
en sus m iriñaques.

T r a g e  d e  b o d a .  El preciosísimo vestido de en - 
cages, destinado como trag e  de boda para la princesa 
Alejandra do Dinamarca, ha  sido fabricado en  e l e sla - 
blociniiento do m anufactura respectiva de R u n n en  
New(K>rt, isla de YViglit.

P e r f o r a c i ó n  d e  p e i i a v i r a .  LTi ta l Leschat 
ba ensayado con imnetliato éxito  el servirse d e l d ia­
m ante para perforar la  p iedra. Tomó al efecto un  fuer­
te  tubo de hierro  cuya em bocadura guarneció con 
diam antes, y co lo cad o cn  una m aquina aparen te  fun­
cionó con m ovimiento giratorio  contra una p iña  viva. 
Abríase e l tu l»  paso con bastante facilidad, re su ltan ­
do despucs de re tira rle , como es consiguiente, un  c i­
lindro  d e  piedra, el cual se  alejaba después sin traba­
jo  m ayor. Lesch.it taladraba casi en una hora huecos 
d e i | l t l  h asta  lj2 ñ  m etro  do profundidad y 47 m ili- 
m e lro sd e  diám elro, para cuyo trabajo habri-m nece­
sitado dos obreros, cuando m enos dos dias. Los dia­
m antes no esperim entaron avcriacion alguna.

S a n i d a d  p ú b l i c a .  E n tre  las 19,662 personas 
que du ran te  el año de  1862 fallecieron en  los hospita­
les civiles do Viena, dejaron de ex istir 4,.330 por afec­
ciones tuberculosas, y 1,277 á consecuencia d e  infla­
m aciones en  los órgaiios respiratorios; tot.il 8 ,813 ó 
sea casi una tercera  pa rle  de todas las defunciones

v í a  f é r r e a  p o r  e l  M o n t - C e m s  E l ingeniero 
inglés Tell ha presentado al gobierno de Turin un 
proyecto para establecer nna via férrea sobre e l c a ­
m ino carreterodüM onl-C enisá susespcDsns. El trans­
porte de  pasageros V m ercancías e lcelera, se  verifica­
rá  a favor de unas ¡ocoiuoloras g igantescas. E l p ro ­
yecto va á se r exam 'nado.

E s t a d í s t i c a .  Según el últim o censo practicado 
en  1862, eii la capital del antiguo reino de Polonia, 
Vm-sovia, asriendc el núm ero de  alm as á 128,360, en- 
tre  losciia les hay 83,183 eristiauos y  43,177 judíos; 
el núm ero de  habitantes no avecindados sube á 79,626, 
é n tre lo s  cualesfig ilran  01,3n4 o ris lian o sy  18,322 
judíos. Total 207,980 alm as, ú saber: 140,487 perte - 
Dccieniesá la confesión cristiana, y 61,499 a lju d a is -  
ino. Al sexo masculino vienen á corresponder 100,904 
y  al femenino 107,022 personas.

A r q u e o l o g ía .  E l caballero ForelH, d irec lo r de 
las escavaciones en  Pom peya ha hecho un descubri­
m iento nuevo m uy in teresante, pues se halló alli una 
grande lám para dé  oro macizo que  pesa 33 onzas, de 
un trabajo  de  sum o mérito.

E c o n o m í a  p o l í t i c a .  E l Banco nacional aus- 
triaco  ha re tirado o tra  vez hasta en  la cantidad de

1 ..820,9.36 florines billetes de dicho banco en una so­
la semana del m es de  m arzo, quedando en circulación 
todavía valor de  397.121,164 florines.

D e s p a c h o  a s o m b r o s o  d e  p e r i ó d i c o s .  Los
periódicos de L ó n d resq u eco n sig n aró n en su seo lu m - 
na® noticias detallados acerca déla  boda del príncipe de 
Gales, han tenido un despacho nunca conocido hasta 
ahora. Ki D.iily T e l ^ a p h  vendió 23,000 ejem plares,
130,000 el Tim es, y  la lllu stra ted  Lontlon New s no 
pudo satisfacer los pedidos, pues de los 300,000- 
ejem plares á que subió el pedido, tan  solo pudo espe­
d ir tios te rceras  p.irtes. E l conocido corresponsal del 
Times W . R . Rusell prepara la publicación de un cua­
d ro  histórico de la fiesta de  boda en  el palacio de 
W indsor, obra que sera exornada profusam ente con 
preciosos grabados cn  m adera.

A c e i t e  m i n e r a l .  Parece que la  producción dcl 
aceite m ineral eu Virginia, Pcnsilvania. Ohio, pero 
mas espGcialmente en el Canadá, va  tom ando propor­
ciones cada vez m ayores. E n  1801 esporláionse
123,900 barricas de  á 49 galones (1 galón—7,81 
cuartillos). Desde entonces la esplotacion respectiva 
h a  esperim entado un crecim iento m as asombroso aun. 
Un taladro  solo, denom inadoE m pirew ell,sum in istra  
diariam ente hasla 3 ,000 barricas de aceite m ineral, y 
existen á cen tenares de  taladros, aun cuando ninguno 
con un rendim iento tan  enorm e. Los resultados y b e -  
nefieiosque redundarán  al com ercio y  á la industria 
con este im portante producto industrial no pueden 
se r todavía debidam ente apreciados. I.os precios re s -  
¡lectlvos siguca, como es consiguiente, declinando de 
dia en  dia.

M o v i m ie n t o  d o l  B a n c o  d e  F r a n c i a .  Los
negocios del Banco do Francia ascendieron en  1862 
á 7 ,783.799,700 francos, resultando para con el año 
an terio r un  aum ento h asta  de 1.227,090 Como di­
videndo activo recibe cada acción 138 francos. En 
12 de m arzo redujo el banco sa  descuento de  5 á  un 
4 t[2  p o r 190.

F o t o g r a f í a s  m ic r o s c ó p i c a s .  E n el ram o de 
fotografías lian sido hechos dos progresos nuevos. A 
los señores Bouillelte é  Ilyvclin de  París les ba sido 
dado e l ap rovaihar las piedras preciosas para fotogra­
fías m icroscópicas. Luego e! doctor Loowe, estable­
cido también en  aquella capital, ha hecho una inven­
ción helioplástica, que consiste en  la aplicación de fo­
tografías sobre cobre, acero ó piedr; s litográficas. 
E stas pb n cb as , bajo procedim iento químico, pueden 
se r convertidas en clichés con destino  á ia im prenta.

N e c r o l o g i a .  E n K inLirdine, pueblo del conda­
do escosés P e r lh . falleció, poco hace, en  muy avan­
zada edad , Sofía S tcw art, hija de  un  .abanderado de 
la batalla do Cullodcn (17í6) y viuda de  un pobre 
m aestro d e  escuela. Con ella cstinguióse la din.istía 
de ios E stuardos, royes lie Escocia y de  Ing laterra . 
T.a pobre Sofía descendía en línea recta  de  Valterio, 
Barón de Kinkardine, n ieto  de  R oberto 1! rey  de 
Escocia.

O b r a s  p ú b l i c a s .  En Ginebra ha sido poco ba 
inaugurado im  puente do mugniñcencia culm inante. 
Su longitud asfi-uide á 1,200 nies y  el ancho de 30 
hasta 49, descansando sobre doce arcos soberbios. E l 
plan do estn nolabilisima obra procede de los célebres 
ingenieros Bloednilzky y Caiitro y fué toda ella lle­
vada á cabo cn 300 días.

Q u e  l e  a p r o v e c h e .  De una d e  las principales 
fábrica» de  cerveza de Vieua ha sido rem itido al em ­
perador de  M.irruPCOS un pedido de 1,000 botellas de  
cervpz.1. Vendrá á costar cada una de ellas llt^ad as 
ya á su  destino, un ducado.

B O L S A  D B  M A D R I D .  

C o t i z a c i ó n  o f i c i a l  d e l  6  d e  m a y o .

VOXVOS F U S U C O S .

T itiú o s  d e l  3 p o r  100 c o n s o l id a d o , 52-80.
Idem  d ife rido , 48-T5.
D euda  am ortizab ie  de  p rim epa c la se , 00-00.
Idem  de  s e g u n d a , id , % -50.
Idem  d e l p e rs o n a l,  Sl-'iS.

L ó n d res  í  n o v e n ta  d ía s  fe c b a , 50-15. 
P a r is  á  o cbo  d ia s  v i s ta ,  5-23.

KílITOR RESPO.NS.\BLE, ü .  JOAQUIN' BKRNAT. 

IM P B E S T A D E L  E S T A IiL E aM IE N T O  DE MELLADO,
A CABQO OB D. JOAQUm BeRXAT,

C o stan illa  de  S a n ta  T e re sa , n ú m . 8.—M adrid .—1803.
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POESIAS
DE DON MANUEL BRETON DE LOS HERREROS.

D E  L A  R E A L  A C A D E M I A  E S P A Ñ O L A .

E l  g'énero satírico  á (jue siem pre lia  m ostrado p referencia e l autor, dom ina cn  esta co lección va  form nlnda pd toPPPin. 
v a  en e tn lla s  6  rom ances. Tam Lien  abundan eu e la  lo s  versos am atorios y  g a lan tes , y  aunaue escasas en ’
íam poco la s  com posiciones de m as elevado tono , com pletando e l cuadro , por v ia  de a p é n d L  S i m o f  a S iT s  en 
que son otros tantos bosqueios de nuestras costum bres. ©imos a riicu io s  en prosa

Uutomoen4r i>  m ayor de 660 p ág in as, ed ición esm erada y  co rrecta , en buen panel y  caractéres nnevr,= <5o 
á 40 rs. en M aiin d  y  44 en p rovin cia  en las lib re rías  y  por con ílucto de los corresponsales J e l  Estab lecim ien to  de M olla l

Q U B B A N  M ITY  P O C O S  E J E M P L A R E S .

EL C OR R E O DE L A  M O D A .

El m as snligiin y completo dc  los de  su clase. Sale cualro vtjces ul m es, acoin- 
ranado  <ad^a núm ero de un pliego dc dibujos ¡« ra  bordados, iwilroiics li olro cra- 
bado de labores aparte del testo, ju r a  que ¡lueda utilizarse, y además uno dos <5 
tres Ijgunnes ¡ll mos. de  Ju lio  David, los m ejores que circulan cn  Europa’ secun 
la edición á que s(! suscriba. ‘

Con (ios tigurines, uuo de trages y  otro do detalles. 6 rs . al m es en M adrid v 
21 por Inm cslre  en iirovincias.

tres figurincis 8 rs. al mes en  Madrid y 30 po r trim estre cn  i.rovinciaa. 
Con cuatro tigunneá 20 rs .  al m es cn  Madrid y 36 por trim estre  en provinciai^

M O D A S D E  H O M B R E .
Se publica una edición m ensual con un figurín de modas para hom bre de 

lo mej()r que  se ejecuta en París. P o r tres m eses , 15 rs . en  Madrid y  16 en 
proYiDCiss.

ptincipates librerías d directam ente en  I.i administración 
i(M últimos % m rtn e s ^  ■ princip id , donde se  hallan á  la vista

L.A EDUCANDA.
R e v i e t a  d e  e d u c a c i ó n ,  e n s e ñ a n z a  y  m o d a s .

Este peritídico que tanto favor ha merecido en los dos aflos de su oi.hlio-,"!™
e» el único dedicado cn Esimna á  ia instrucción m oral, religiosa v recr<4iiva lie la. 
s e f io r iu s .^ le  cuatro veces al m es, ilustrado con g ra h a d o le n  el t e s ^ v  l á m h ^  
aparte  de  labores, con su fácil y detallada esiilicacion ^  lámina»

E diC ion g e n era l destinada  á  las m a d res de fa m i l ia  v  m aestra s  rf 
de colegio, eon dos grabados de labores y un jd i^ o  de d i b f a ^ l '  m es cn U M
14 rs  iwr triineslre. 48 jw r un  aflo; cn provincias 15 r s  .T t r im c s  re  54 r a r  ua 
año; l  Itram ar y estrangero 130 por un aflo. iruiiestre. 54 por ua

E d ic io iy n m p le ta  d e d ic a d a á  las d a m a s r ie la  soc iedad  eleaanle- con Insm is. 
m os grabados q u e ia  anterior y un  lindo figurín a! mes de lo m ejw  ¡ufe 1  eieraw  
en Varis; eo Madrid 18 r^, por trim estre, 70 por un ano; en w orinc iás f l  S  
por trim este, 84 [>or un ano; Ultramar y  estrangero 140 por un ano

L ü . s  que se  suscriban [ lO r  un aflo ra 'ib irá n  de rega lo  un tralailito de Inhorec

GUIA DE ARANJUEZ
H ISTORICA-D ESCRIPIIVA

con E l .  PLA.VO

DEL REAL SITIO Y LAMINAS,
P O R

D O N  F R A N C I S C O  N A R D .
S e g p in d a  e d ic ió n .

Sc vendo A 5 rs . ejemplar, en  ia  librería  de  H er­
nando, A renal, 11, y en ia portería de  b  Casa del l a ­
brador en el Real S itio .

eow sios Y cossiGXAcioN DE uKRCdXfus en corresiion- 
dencia con las iirincipalos casas de! reino y el estran­
gero. Tam bién se dedica á toda clase do o p e r a c i o s e s  

DE GBo T BiHCA. Admite cuantos s e u o c i o s  j i d í c i . u e s  

se la  confien, ya corresiiondan á  los tribunales ordina­
rios, al dc comercio, lü dc  guerra  tí al ecle.'iástico y 
I« r  ultim o AüMisisiRA toda d ase  de fincas ¡lOr solo un 
r i 'A T R o  P O R  C IE 5 T 0  Asi'JL y SO aotici¡ian cantidades so­
b re  reutas de las mismas.

Las oficinas se haU.aii establecidas en Valladolid 
Plaza de Santa María, núm . 15.

D E L V IAGERO EK E S P A Ñ A ,
PO R

B E T E G O N  O R T IZ  Y  C O M P A Ñ IA .

Sociedad w erc .is til protectora de  las artes, ei co­
m ercio y la  inrtiLstria, bajo la dirección de  su funda­
dor ci SEÑOR B e t e g o s , {iTocurador de  los tribunales de 
Valladolid y su  ¡larlido. CrarRo g e n e r a l  d e  x e g o c i o s ,

^ R O E T O D O G IA  U IT IV B R S A L .— T r a d u c i d a  d e  i .*  s e g c n d .» e d i c i ó n  f r .i n -  
A j g f s a  y  A D ia o N A D A  E S  L A  P A R T E  r sp .a s o la  p o t  doQ  A n to u lo  P e r T c r  
d e l  R io .

La obra qoe presentam os arreglada á  nuestro  pais, escrita po r Drevss 
e l acreditado profesor do historia del Liceo N apoleón, ha  sido ya juzgada’ 
E n  menos de dos años se  han hecbo de e lb  y se  han agotado dos num erosas 
ediciones. Hemos creído deber trasladar esta  joya lite raria , haciendo, no  p re -  
cisam ente una m era Irfldiiccion, sino un  concieozudo v entendido a r re d o  En 
e s ta  obra, que vendrá á ten e r sobre íK» páginas, hallarán nuestros lectores uiía 
conm ieta y  verdadera biblioteca h is tó ric a , en que  presentam os como cn un 
cuadro de cada siglo, de cada año, y  por órden alfabético de  los pueblos lodos 
los sucesos de  alguna importancia, políticos, m ilitares ó  sociales. .Aqui encon- 
Ira rán , siguiendo e l curso  de  los sig os, las fundaciones dc los reinos las des­
trucciones de  los estados, los crím enes célebres, las revoluciones intestinas las 
to z a n a so  la s  faltas de los principes cruelm ente expiadas por las naciones los 
aescubnm ienlos ú liles á la hum anidad, e tc . ’

L as letras, las a rles, el comercio, los descabrim ienlos m arítim os y científi­
cos, ocupan ínayor espacio á medida que nos aproxim am os á  nuestra época 

ftaturaim ente, asi como el autor trancés ha dado m ayor desarrollo a la c ia r te  
histórica de  Francia, en nuestro  arreglo  lo dam osá  la paH eespañola

l.n  tomo cn 8.» m ayor, edición esm erada v  correcta , en  buen papel v  carac­
teres nuevos. Precio: 30 rs .  en  Madrid y  36 en  provincia

D. FRANCISCO DE P. MELLADO.

O C T A V A  E D IC IO N .— 1 8 8 3 .

p o n iie n c  una noticia geográfica, estadística, histtíri- 
U ca  y adm m islraiiva del re in o — La descrira ion  de 
Madrid v dc  las prmci¡iates poblaciones do Esiiaña,— 
Noticia dc  las carre teras generales y trasversales que

conducen de un  punto á otro, es¡,rosando la  distancia 
lie la Ctírte á  ¡as caiuiales, costas, fronteras y imeblos 
iiiirorlanlcs, y de  estos en tre  sí.— La descripción de 
todas las lineas de

F E R R O -  C A R R IL E S

abiertas tí prdxim as á  ab rirse  al servicio público e< 
E 'IHña, y la de Bayona d París, con el nombre de la» 
estaciones, la distancia en  kiltímetros y un  mana iti-
h2üh'^‘“ ' y  d® caminos, aparte  del testo
hecho (^presam ente fiara acomfiañar á esta obra
V reg inas, im preso coii iujo
l  "  f  I»."'!'': I'recío, 16 rs .  en Madrid
Ll, ,1 rustica . Encuadernado en tela
p r o v h i d f  ”  '■=‘- >■ 2" «»

E L  A N T I G U O  M A D R I D .

PASEOS HISTORICO-ANECDOTICOS, p o r  do> 
n « m o n  d e  l l e s o i ie r »  K oiuaui»*. Un tomo en 8 • 
m ayor de  oUO páginas, de  im presión esm erada, eu buen

*̂1° "  y  ‘"m inas aparte  del texto
¿ rab-das en piedra, que representan los sitios plaza* 
y moiiiinientos inas notables. Precio .34 rs. eu  Madrid 
y 58 en provincia.

Se suscribe y  se bailan de  venta las obras en Madrid en e l E stablecim iento de Melladn naita 5 .   ̂ I  !
San Gerónimo; en l.a de  Ifciylli-Bailliere, plaza del Príncipe Alfonso núm 8- cn  las de  fn estn  di librería de D u ran , Carrera de
en la de  López, ¡a lie  del CÍ.rm en; t u  l a , e  O la m b d i. c a M  Pon’tefas e ú l . i ^  >’ V illaverde, calle cíe Carretas;
t t a d a d .  de B . t t a . , ,  . .  la de  H ereando, calle del A reeal. E e 'p r o W ia .  p o , e o e t a S d ' e í l
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